
A unque los juegos de 
azar sí tienen poten-
cial adictivo, no todos 

lo son de la misma manera. 
Uno de los componentes que 
está detrás de ese mayor o me-
nor potencial adictivo es el 
tiempo; más específicamen-
te, «el tiempo que pasa entre 
que tú haces la apuesta y re-
cibes el resultado. Cuanto me-
nor es, más adictivo resulta», 
explica Gemma Mestre-Bach, 
psicóloga, doctora en Medici-
na e Investigación Traslacio-
nal e e investigadora princi-
pal del grupo en Adicciones 
Comportamentales de UNIR. 

De ahí que, en muchos ca-
sos, las empresas de apuestas 
estén impulsando juegos más 
cortos: apuestas deportivas, 
póker… Precisamente, son dos 
de los entretenimientos atri-
buidos más a los hombres, que 
guardan relación con la estra-
tegia –hay un punto de habi-
lidad– y no tanto el azar, por 
el que optan, sin embargo, las 
mujeres (bingo o lotería).  

La diferencia de género se 
observa, igualmente, en los 
motivos detrás del juego. «Las 
mujeres, en general, suelen 
jugar más para regular esta-
dos emocionales negativos, 
mientras que los hombres lo 
hacen por impulsividad, de ahí 
esa querencia hacia las recom-

pensas rápidas», apunta. Igual-
mente, el trastorno de juego 
se desarrolla a mayor veloci-
dad en mujeres, «lo que se lla-
ma efecto telescopio. Se con-
vierte en problemático mucho 
antes que en los hombres». 

Gemma Mestre-Bach ha in-
cidido en que el principal ries-
go de los juegos de azar estri-
ba en que se acaben convir-

tiendo en un trastorno de jue-
go, en una adicción. Se produ-
ce una falta de control de la 
conducta, con consecuencias 
económicas, familiares, labo-
rales y legales. «Vemos, al igual 
que en el caso de adicciones 
a sustancias, que cada vez va 
necesitando una mayor fre-
cuencia de juego y una mayor 
inversión de dinero». Mestre-

Bach habla, también, de otro 
de sus síntomas que se está 
investigando, el ‘craving’; es 
decir, «las ganas incontrola-
bles de jugar». 

Hay factores que hacen a 
unas personas más vulnera-
bles a desarrollar este trastor-
no: genéticos –con anteceden-
tes familiares con adicciones, 
pero también el simple hecho 
de ser hombre–, de persona-
lidad –personas más impulsi-
vas– y el haber sufrido expe-
riencias traumáticas en la in-
fancia. Preocupan los más jó-
venes, cada vez más expues-
tos al juego ‘on line’. En mu-
chos casos, admite, no se es 
consciente de los riesgos aso-
ciados, de ahí la importancia 
de la psicoeducación y de he-
rramientas de regulación, «que 
frenen el acceso de los meno-
res al juego».

Cuando el juego de azar se convierte 
en una incontrolable adicción
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«El trastorno de juego 
en mujeres se torna en 
problemático mucho 
antes que en hombres»
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LOGROÑO. Las cajas de botín son 
mecanismos de recompensa 
aleatorios que se ofrecen en los 
videojuegos a cambio de dine-
ro real. Su uso problemático ac-
túa como puente entre la adic-
ción a los videojuegos y las 
apuestas ‘on line’, según una in-

vestigación de UNIR financia-
da por el Ministerio de Consu-
mo. Cada vez son más los video-
juegos que incorporan estas mi-
crotransacciones, muchas de 
ellas a menores de edad, que 
permiten lograr ventajas. Son, 
en todo caso, «especialmente 
controvertidas», porque funcio-
nan de manera muy similar a 

la apuesta ‘on line’. Esta com-
pra puede presentarse en for-
ma de cofre, sobre, ruleta, ani-
mal, caja y otras formas estéti-
cas, y simula las dinámicas de 
las apuestas, al ofrecer recom-
pensas aleatorias a cambio de 
dinero real. Ello contribuye a un 
comportamiento de riesgo, que 
afecta tanto a menores como a 
jóvenes adultos. 

El objetivo de este estudio era 
analizar si existía una relación 
directa entre la adicción a los 
videojuegos y la apuesta ‘on line’ 
o si por el contrario existía una 

relación indirecta, a través de 
la mediación de algún elemen-
to. La investigación ha aporta-
do evidencias de cómo el uso 
problemático de las cajas de bo-
tín en los videojuegos conecta 
ambos trastornos. 

Esta problemática es espe-
cialmente preocupante, ya que 
involucra principalmente a me-
nores. Aunque se ha intentado 
regular el uso de este tipo de 
microtransacciones, la inves-
tigación pone en relieve que ni 
los mecanismos de la industria 
ni las medidas acometidas pa-

recen ser suficientes. «La in-
dustria ha generado un mode-
lo de negocio tóxico, especial-
mente para menores, que co-
necta dos mundos que nunca 
deberían haberse unido», la-
menta Joaquín González-Ca-
brera, investigador de UNIR y 
autor principal del estudio. 

Además, UNIR ha desarro-
llado el documental ‘No va más: 
hormonas, azar y apuestas de-
portivas’, con el fin de sensibi-
lizar y divulgar sobre este pro-
blema que afecta cada vez a 
gente más joven.

El uso problemático de las cajas 
de botín en los videojuegos

Detrás del mayor o menor potencial adictivo está el tiempo transcurrido entre la apuesta y la obtención del resultado.  AP
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